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E L J U E G O D E L S I G L O

Episodios de la historia del Pueblo de Chile

stimada animadora, estimado animador:
m&ir.. -:í -^^Sfc, r

jSSevamente
queremos ofre-

certe un mate-
rial educativo pa-

ra grupos de jóve-
y adultos que deseen introducir-

se en la historia del sufrido pueblo
de Chile en los últimos cien años.
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Sabemos que en nuestra tradi-
ción escolar la historia se nos ha
presentado como un conjunto de he-
chos a memorizar, generalmente
desconectados con la realidad de
las grandes mayorías y muy lejanos
a las necesidades e intereses de
quienes se ven enfrentados a dicho
aprendizaje. Es más, en muchas
ocasiones la enseñanza de la histo-
ria parece detenerse 40 ó 50 años
atrás, descuidando el estudio de
aquellos episodios y acontecimien-
tos que, más cercanamente, pudie-
ron afectamos directamente a noso-
tros o a nuestros padres.

El juego que te ofrecemos en
esta ocasión te permitirá invitar a
grupos de entre 6 y 8 personas, en
lo posible compuestos por jóvenes y
adultos, hombres y mujeres y ojalá
también abuelos y abuelas, que pa-
ra estos efectos pueden representar
una "memoria histórica" de inmenso
valor.

El objetivo del juego es el de
revisar acontecimientos general-
mente olvidados por la "historia ofi-
cial", discutirlos, actualizarlos, com-
pararlos con otros, estimular la ima-
ginación para hacernos una idea de
cómo vivieron nuestros padres y
abuelos los episodios en que les to-
có participar o presenciar, revivir no-
sotros aquellos hechos que nos ha-
yan sido contemporáneos y, en su-
ma, aprender de esa historia las lec-
ciones que nos faciliten ir constru-
yendo nuestra propia historia hacia
el futuro.

Deseamos saber si este mate-
rial te es de utilidad o no, por lo que
te pedimos que cada vez que lo
uses nos envíes una hoja de evalua-
ción con los datos que en ella pue-
das consignar. Dado que en esta
ocasión hemos incluido sólo un
ejemplar de la misma, te sugerimos
que le saques varias fotocopias, an-
tes de comenzar cada sesión de tra-
bajo.

Te deseamos mucha suerte
y... ¡que disfrutes de la historia!

Equipo de Educación Popular

CIDE



REGLAS DEL JUEGO
x .

Ubicar el tablero en una me-
sa y desprender las tarjetas
prepicadas, colocándolas

boca abajo, en un solo "mazo", al
centro del tablero.
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^Decidir si el juego procede-
rá por la derecha o por la iz-
quierda (cosa que obvia-

mente cada día se hace más irrele-
vante...) y luego decidir quién parte.

~v "fs "; ^ ''*?- >• '. ^ ~\~r<

El jugador designado saca
la carta superior del montón
y la lee en voz alta una o

dos'veces, asegurándose que todos
han entendido lo que dice. A conti-
nuación puede opinar acerca de en
qué década ubica el episodio que
en ella se relata.

"Tomando en cuenta su opi-
nión, todos los miembros
del grupo quedan invitados

a discutir y finalmente determinar
cuál será la ubicación "correcta" de
la tarjeta. Los datos contenidos en
el tablero, incluyendo "la línea de
los presidentes", pueden aportar
valiosas referencias que ayuden al
grupo a decidir la ubicación final de
cada carta.

Decidida la ubicación de es-
ta tarjeta, el jugador si-
guíente procede a sacar

una nueva tarjeta y se repite todo el
procedimiento. {Recuerden, eso sí,
que la ubicación final de cada car-
ta debe ser decidida por el grupo!

-sJ

¡No teman equivocarse! El
juego se puede jugar mu-
chas veces y en cada oca-

sión podemos aprender nuevas co-
sas...
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Terminado el tiempo que
podamos dedicar a esta ac-
vidad, el grupo deberá re-

visar el "Cuadro de Respuestas
Correctas" que se presenta en la
última página de este folleto.

/-"S
I Q \Tomando década por déca-
\ O /da, las tarjetas que el grupo

l_ r̂ haya alcanzado a procesar,
según su ubicación definitiva, debe-
rán comparar si acertaron o no. Pa-
ra ello bastará comparar el número
de la tarjeta, con lo que aparece en
dicho cuadro.

Finalmente un miembro
del grupo deberá leer el
texto de las respuestas

correctas, según el número de la
tarjeta, de todas aquéllas en que
el grupo no haya acertado, con el
fin de corregir errores cometidos y
aprender de ellos.

kPor supuesto, si hay tiempo
y/o la posibilidad de fotoco-
piar este folleto, muchas

personas podrían leerlo y utilizarlo
como texto de lectura, obviamente...
¡después de jugar el juego!, ya que
si lo leen antes perdería toda su gra-
cia.

¡Mucha suerte con la historia y
esperamos sus noticias antes de
un siglo!



En la última década del siglo XIX, Chile vive de los bentjjfcios
que le otorga el monopolio de la explotación del salitre y con un
sistema político, de corte parlamentario, surgido de la "revolu-
ción del 91".

En este período de nuestra historia, tanto la economía como la
política consagran una fuerte diferenciación social y cultural en-
tre la mayoría del pueblo, y, las élites en el poder.

Los problemas sociales, en este contexto, se fueron paulatina-
mente incrementando. Ya en 1890 tuvieron su
primera expresión a través de una huelga general
y a lo largo de la década estimularon a los secto-
res populares a crear diversas y nuevas organiza-
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dones sociales y políticas. (*)
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Julio de 1890.
La Primera huelga
general en Chile.

En los primeros días del mes de
Julio de 1890 los lancheros de Iquique re-
suelven convocar a una paralización de acti-
vidades, exigiendo un aumento en los sala-
rios. Las huelgas se expandieron rápida-
mente, tanto entre los diversos gremios y
asociaciones de la ciudad como en las sali-
treras de la zona de Tarapacá. A unos diez
días de iniciados los sucesos y cuando los
focos de protesta obrera no terminaban por
apagarse en el norte del país, surge un mo-
vimiento de características similares en Val-
paraíso y se extiende por diversas ciudades
de la zona central. Estas paralizaciones,
ubicadas absolutamente al margen de la le-
galidad vigente en esos años, pueden ser
consideradas como la primera protesta
obrera de carácter nacional.

/ i 4t

Octubre de 1891.
El Mutuallsmo femenino.

El mutualismo femenino tuvo
una relevante participación en la forma-
ción de la clase trabajadora chilena. En
1891, las integrantes de la primera mutual
de mujeres, la "Sociedad de Protección
de la Mujer", fundada en Santiago tres
años antes, aprueba sus primeros estatu-
tos. En ellos figura en un lugar relevante,
junto a la protección mutua, la fundación
de escuelas para mujeres y la creación de
cajas de ahorro, bazares y talleres. En los
años siguientes se multiplican, especial-
mente en el norte, las sociedades de so-
corros mutuos femeninas y mixtas reivin-

dicando el derecho de la mujer a partici-
par en las organizaciones obreras y la
igualdad de derechos con los hombres en
el trabajo.

* La investigación histórica contenida en estas páginas estuvo a cargo de
Mario Garcés, investigador de ECO (Educación y Comunicación) y del

historiador Gonzalo Cáceres, a quienes agradecemos por su colaboración.



Mayo de 1892.
_ x Primera conmemoración de
*\ [ los mártires de Chicago en

^Chlle.

Los sangrientos hechos ocurridos
en la ciudad norteamericana de Chicago, el
primero de mayo de 1886, que culminaron
con la ejecución de un grupo de dirigentes
obreros de tendencia anarquista y socialis-
ta, impactan fuertemente a los trabajadores
de todo el mundo. En nuestro país la prime-
ra conmemoración de aquellos luctuosos

. hechos ocurre en el puerto de Valparaíso en
1892. Durante los años siguientes miles de
chilenos, en muchas ciudades del país, re-
cordaron los acontecimientos de aquella jor-
nada. Las actividades conmemorativas des-
de un comienzo estuvieron fuertemente aso-
ciadas a la realización de actos masivos de
claro contenido reivindicativo.

42
Diciembre de 1893.
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Surgimiento y desarrollo de
rla prensa obrera.

En diciembre de 1893 comienza a
circular en la capital el periódico semanal
"La Voz del Pueblo". A lo largo de los años
siguientes, una serie de periódicos vincula-
dos a diversas organizaciones populares, se
agregan a la larga lista de publicaciones
obreras que buscaban, tanto defender los

intereses de los trabajadores, como difundir
y multiplicar las nuevas ideas de redención
social. Algunos de aquellos primeros sema-
narios, que en su mayoría gozaron de corta
existencia, fueron: "El Proletario", "El Rebel-
de", "La Tromba", "La Campaña" y "El Tra-
bajo".

Octubre de 1897,
• - " í /Fundación de la

Unión Socialista.

Un primer esfuerzo por crear un
partido popular de orientación socialista
se produce simultáneamente en Santiago
y Punta Arenas. El acto fundacional de la
"Unión Socialista", el 17 de octubre de
1897 en el populoso barrio Yungay, con-
vocó a un grupo de obreros liderados por
Hipólito Olivares y de estudiantes, dirigi-
dos por Alejandro Escobar y Carvallo -es-
tos últimos escindidos del Partido Demo-
crático-. La iniciativa perseguía conectar-
se al desarrollo internacional de la clase
obrera y echar las bases para la creación
de un organismo definitivamente proleta-
rio y socialista. Ese día domingo, luego
de la lectura del programa de acción in-
dependiente, sustentado bajo la idea de
unificar a la clase obrera, los 50 fundado-
res sufren del rigor policial, ya que el In-
tendente Fernández Blanco ordenó disol-
ver la asamblea inaugural a garrotazos.

Puente sobre el rio Malleco



En el cambio de siglo, se asistió en nuestro país a uno de los
más significativos ciclos de protesta obrera y popular (1903 -
1907). Ello hizo visible aquello que muchos sectores de la élite
en el poder se negaban a aceptar: la "cuestión social" existía
también en Chile.

gR îtf̂ ^S Bl̂ Xun
La "cuestión social" se manifestó de dos modos en estos años:
como un fuerte deterioro en las condiciones de vida y de trabajo
de la mayoría popular y, como protesta social de esta mayoría
contra la injusticia social reinante.

En esta década, tanto el movimiento obrero como
los pobres de la ciudad (los arrendatarios de
conventillos) hicieron sus primeros ensayos orga-
nizativos para constituir una "política popular".

Noviembre de 1900.

El Congreso Social Obrero.
Durante el mes de noviembre de

1900, un conjunto de trabajadores decididos
a alcanzar grados mayores de bienestar,
crea la primera central del mutualismo chile-
no: el Congreso Social Obrero. La nueva or-
ganización agrupa a 169 sociedades mutua-
listas a las que están adheridas unas
20.000 personas, se reúne periódicamente
en convenciones en las que sus adherentes
acuerdan exigir leyes de protección al traba-
jo y medidas contra la carestía de la vida.
En los años siguientes el Congreso Social
Obrero promovió los derechos de la mujer,
la instrucción primaria obligatoria y la pro-
tección a la industria

• -
Mayo de 1903,
Una huelga portuaria
culmina con incendio y
saqueo del puerto.

Luego de casi un mes de huelga
y ante la imposibilidad de constituir un co-

mité arbitral que dirima las diferencias en-
tre los estibadores y las grandes compa-
ñías navieras, diversos gremios declaran
un paro en demanda por mejoras salaria-
les. Las compañías no ceden y el gobierno
no interviene, lo que aumenta la irritación
entre los trabajadores. El día 12 de mayo,
en medio de diversas manifestaciones, la
policía da muerte a un trabajador, hecho
que desata una serie de enfrentamientos y
disturbios. Entre ellos, el incendio de la
Compañía Sudamericana de Vapores y de
varias cuadras del malecón, el saqueo de
los negocios del centro de la ciudad y la
muerte de siete trabajadores en las puer-
tas del diario El Mercurio. Según informa-
ciones oficiales el total de víctimas llegó a
35, mientras que el de heridos superó los
600, cuando fuerzas militares enviadas
desde Santiago dominaron la situación.
Con posterioridad a este desenlace, las
compañías navieras accedieron a conside-
rar las demandas de los trabajadores,
constituyendo un Comité Arbitral que un
mes más tarde dio la razón a los trabaja-
dores en sus demandas.

•\



Septiembre de 1903.
Un nuevo brote de viruela
azota la capital y sus
alrededores.
Una de las manifestaciones más

evidentes de la llamada "cuestión social" re-
side en el acelerado deterioro de las condi-
ciones de vida para amplios sectores urba-
nos. Las continuas epidemias, que por lar-
gos períodos azotaron nuestra patria, agudi-
zan dicho cuadro, marcado por severos con-
trastes sociales. Entre otros muchos casos,
cabe consignar el brote de viruela aparecido
en la zona central del país en el mes de
septiembre de 1903 y que afectó principal-
mente a numerosos niños. Muchos de ellos
no encontraron lugar en el recinto habilitado
para recibir a los contagiados, por encon-
trarse saturado de enfermos, lo que agravó
profundamente la situación. Por otro lado,
las recomendaciones técnicas promovidas
tanto por la Junta Central de Vacuna como
por el Consejo Superior de Higiene, en vis-
tas al recrudecimiento del brote epidémico,
no fueron atendidas por el gobierno.

Octubre de 1905.
Un motín urbano:
la Huelga de la Carne.

Una de las más sentidas deman-
das promovidas por las organizaciones
obreras en los primeros años de este siglo,
consistió en la derogación del impuesto al
ganado argentino. Impuesto que producía
un excesivo incremento en el precio de la
carne. Con ese objetivo las sociedades mu-
tualistas de Santiago convocan a una con-
centración para el día 23 de Octubre de

1905. Durante el transcurso del mitin popu-
lar en el que participan unas 30 mil perso-
nas, se produce una serie de incidentes que
conducen a un espiral de violencia. En los
hechos participan por primera vez las triste-
mente célebres "guardias blancas", integra-
das por jóvenes "de sociedad" fuertemente
armados. El saldo final de la jornada fue trá-
gico: aproximadamente 200 muertos, 500
heridos y 800 detenidos.

Diciembre de 1907.
k
Primera gran masacre
obrera.

El 3 de diciembre de 1907, los
funcionarios y obreros del ferrocarril a Boli-
via inician una huelga en Iquique. Diez días
más tarde se habían plegado a la paraliza-
ción ilegal los lancheros y cargadores del
puerto y los obreros salitreros de gran parte
de "las oficinas" del interior, quienes co-
mienzan a bajar a la ciudad en muchos ca-
sos acompañados de sus familias. En poco
tiempo se reúnen en Iquique unas 20 mil
personas que aguardan ansiosas una res-
puesta oficial a sus reivindicaciones, en re-
lación con las pésimas condiciones labora-
les en que se desarrolla la explotación del
mineral. Algunas de sus demandas eran la
implementación de medidas de seguridad
contra los muy frecuentes accidentes labo-
rales y el pago de salarios en dinero, para
disminuir la explotación que ejercían las
"pulperías" con el sistema de "fichas". El 21
de diciembre la movilización concluye dra-
máticamente cuando tropas del ejército al
mando del General Roberto Silva Renard
acribillan a una multitud reunida en los pa-
tios de la Escuela Santa María, provocando
alrededor de 1.500 bajas.

11
Trabajadores de las Salitreras Escuela Santa María de Iquique, 1907



1910 1919
La República celebra el centenario de la Independencia.
Pero, como lo señaló un líder popular de la época, no había mu-
chos motivos para sumar al pueblo a los festejos. Los problemas
sociales, en el marco del régimen parlamentario, excluyeme de los
sectores populares, continuaron acumulándose sin que se resolvie-
ran. De éste modo, al finalizar la década se asiste a un resurgi-
miento de los movimientos sociales, que se coordinan y generan
iniciativas comunes de protesta: las marchas del
hambre de 1918. También insisten en propuestas
de cambio ecQjtómico y social: el Estado debe
preocuparse primordialmente de la subsistencia de
todos los ciudadanos de la República.

Julio de 1910.
Las primeras
organizaciones mapuches.

Con posterioridad a la pérdida de
la independencia del Pueblo Mapuche, fe-
cha marcada por el hito trágico de la masa-
cre del fuerte Ñielol en 1881, los mapuches
se ven compelidos a ocupar un estrecho te-
rritorio. A pesar de ello en julio de 1910
crean en la ciudad de Temuco una nueva
organización indígena: la "Sociedad Caupo-
licán Defensora de la Araucanía". Su progra-
ma contenía dos puntos principales: defensa
de la etnia y educación para los mapuches.
Muchos de los dirigentes de esta Sociedad
eran profesores primarios que percibieron la
posibilidad de lograr, a través de la ense-
ñanza, un proceso equilibrado de integra-
ción.

Septiembre de 1911.
Nuevos estanques de agua
potable en Santiago.

En los primeros años de este siglo
los pobres de la ciudad de Santiago, conti-
núan siendo las principales víctimas de una
serie de enfermedades infecto-contagiosas,
tales como el cólera, viruela y sarampión. A

este dramático cuadro social, se agrega pro-
gresivamente una serie de otras enfermeda-
des digestivas como la diarrea, enteritis y
fiebre tifoidea, producidas entre otras mu-
chas causas, por una crónica escasez y ma-
la calidad del agua potable. En Septiembre
de 1911, en la comuna de Providencia, se
inauguran dos grandes estanques con una
capacidad de 20 mil litros cada uno, hasta
los cuales se conduce el agua proveniente
de Vitacura, lo que vendría a aliviar en parte
el suministro del vital elemento para un sec-
tor de la ciudad.

Enero de 1913.

Belén de Zárraga en Chile.

En la primera década de este si-
glo visitan nuestro país una serie de confe-
rencistas, influenciados por el anarquismo y
el libre pensamiento. Uno de esos divulga-
dores fue la española Belén de Zárraga que
inició, en enero de 1913, su primer viaje a
través de Chile, apoyada en una fogosa ora-
toria feminista, libre- pensadora y anti-cleri-
cal. Bajo un clima de gran expectación ha-
bló en teatros, salones y recintos públicos,
alentando a las mujeres del norte salitrero a
organizarse en torno a sus reivindicaciones.
Sus ideas tuvieron buena acogida, al punto
que ya en Abril de ese año existían dos cen-
tros femeninos "Belén de Zárraga" en los



puertos de Antofagasta e Iquique. Por cier-
to, su paso por varias ciudades provocó un
cerrado rechazo entre los ciudadanos más
conservadores del país.

Septiembre 1918.
i agota el Bandolerismo

como forma de supervivencia.

La progresiva ocupación de tierras
agrícolas por parte de poderosos hacenda-
dos y la precaria condición dé vida de miles
de peones expulsados de las haciendas
más productivas, da lugar a un extenso pe-
ríodo de bandolerismo durante buena parte
del siglo XIX y comienzos del XX en campos
y ciudades de la zona central. Si durante el
siglo XIX alcanzaron gran notoriedad las ac-
ciones de los bandidos Pascual Liberona y
Pancho Falcato, sus correrías no fueron
muy distintas a las cometidas, en las prime-
ras décadas de este siglo, por el "Huaso
Raimundo" o el "Torito". Sin embargo, a me-
dida que el campesinado accedió a otras al-
ternativas económicas y debido a una ac-
ción policial cada vez más organizada, se
contuvo la acción de los bandoleros. La ha-
bilitación de instalaciones para comerciar y
faenar animales en las proximidades de
Santiago fue una de las opciones escogidas
para controlar a los cuatreros. Eso fue lo
que ocurrió en la Comuna de Las Barrancas
-hoy Pudahuel-en la que por decisión mu-
nicipal, en septiembre de 1916, se inauguró
un matadero.

Agosto de 1918.

Las Marchas del hambre.
En agosto de 1918, la Asamblea

Obrera de Alimentación Nacional (AÓAN),
organización creada por iniciativa de la Fe-
deración Obrera de Chile (FOCH) y que
agrupaba a diferentes gremios, sociedades,
partidos populares y de clase media, convo-
có a dos multitudinarias marchas pacíficas
en distintos puntos del país. El objetivo de
estas demostraciones, llamadas "Marchas
del Hambre" era protestar por la cesantía y
demandar el fomento de la producción na-
cional y el mejoramiento de la situación eco-
nómica de obreros y empleados.

Diciembre de 1919.
El movimiento obrero se
radicaliza.

En una convención realizada en
Concepción, en diciembre de 1919, la Fede-
ración Obrera de Chile (FOCH), abandonó
sus postulados reformistas y de colabora-
ción hacia la incipiente política social del
Gobierno, para transformarse en una cen-
tral sindical revolucionaria, que promovería
frontalmente la abolición del régimen capita-
lista. En el transcurso de la convención, li-
derada por Luis Emilio Recabarren, se esta-
blece que una vez que la organización sea
poderosa y se logre abolir el sistema de do-
minación imperante, éste se reemplazaría
por otro diseñado por la FOCH.

Mujeres mapuches peinándose E! dirigente Luis Emilio Recabarren



1920
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El malestar y la
Estado y los parí
paña electora
ro, elfjégi
crisis y la interve

La larvado crisis s

a social encuentran finalmente eco en el
políticos tradicionales. Una reñida cam-
Arturo Alessandri al poder, en 1920. Pe-

ía no cede hasta desencadenar la
y 1925.

venía manifestando desde prin-
cipios de S$glo devino ahora en crisis política. La Constitución
fue modifiéíida y se dictó la primera legislación social y labo-
ral.

Los movimientos sociales mantuvieron sus formas 4e coordina-
ción socio-política, hasta celebrar su propia Asamblea Consti-
tuyente, en 1925. Sin embargo, la reforma social y política del
Estado fue, en términos generales, controlada y
dirigida por los partidos tradicionales y por los
militares. La década terminó con un gobierno
autoritario, dirigido por el coronel Ibañez, cau-
dillo militar surgido en la crisis de 1924 -1925.

de 1920.
Asalto a la Federación de
Estudiantes.

Entre junio y septiembre de 1920,
en el contexto de una agitada y reñida cam-
paña electoral por la Presidencia de la Re-
pública, el gobierno conservador intenta por
diferentes medios impedir el ascenso al po-
der del líder liberal Arturo Alessandri. El 21
de Junio fue asaltada la Federación de Es-
tudiantes, precediéndose a su saqueo y
destrucción. Como "castigo", el gobierno
canceló la personalidad jurídica de esta or-
ganización estudiantil y procesó a sus diri-
gentes por traidores a la patria, situación
que provocó nuevos desórdenes. A la sema-
na siguiente el incendio intencional de un lo-
cal de la Federación Obrera de Magallanes,
culminó con la muerte de varios trabajado-
res. Más tarde se inició "el proceso a los
subversivos", por medio del cual la justicia

Marzo de 1920.
^
La "Huelga Larga de Lola".

El 8 de marzo de 1920 los mi-
neros del carbón dé Curanilahue desatan
un movimiento huelguístico en demanda
de mejoras salariales, el que prontamen-
te se extiende a las ciudades y pueblos
de Lota, Lebu, Schwager, Cólico y Pu-
choco. La huelga comprometió a más de
9.300 trabajadores y contó con la solida-
ridad de amplios sectores organizados.
Aproximadamente 40 días después de
comenzada la paralización, las partes en
conflicto deciden formar una Junta de
Conciliación encargada de discutir una
solución negociada. Luego de dos meses
de conflicto la vuelta al'trabajo estuvo
marcada por el reconocimiento patronal
de las asociaciones obreras, la abolición
del sistema de fichas y un incremento en
los salarios.



llevó a la cárcel a varios centenares de diri-
gentes sociales. Finalmente, la muerte del
estudiante José Domingo Gómez Rojas de-
tuvo la ofensiva gubernamental, reconocién-
dose el triunfo del candidato Alessandri.

/V-^T Marzo tí>
O \ Una importante Convención

k O I Obrera.
^S^^ La segunda Convención de la "In-
dustrial Workers of the World", - denomina-
ción tomada por obreros chilenos anarquis-
tas de su similar norteamericana-, que agru-
paba a trabajadores organizados por oficios,
se reúne en Santiago en marzo de 1921. En
esta segunda convención los anarquistas lo-
cales acuerdan luchar por el comunismo li-
bertario, exigiendo la jornada laboral de 8
horas y se pronuncian a favor de la emanci-
pación de la mujer y contra el trabajo de los
menores.

Diciembre de
La organización sindical del
Magisterio.

Como consecuencia de múltiples
movilizaciones promovidas por diferentes
grupos de docentes, a fines de 1922 se crea
en Santiago la Asociación de Profesores de
Chile. En su primera convención constitu-
yente la organización aprueba uno de sus
objetivos: "alcanzar la felicidad individual de
sus asociados, procurando mantener siem-
pre la dignidad y los derechos humanos". Se
transformó en la primera organización sindi-
cal docente, sobrepasando el marco limita-
do del reivindicacionismo salarial, para con-
vertirse en un movimiento de amplias di-
mensiones.

Enero de
La Huelga de los
arrendatarios.

A fines de Enero de 1925 la Liga
de Arrendatarios de Valparaíso inicia una
protesta masiva, con el objeto de abaratar el
alquiler de conventillos y cites. Durante el
mes de febrero el movimiento adquiere una
dimensión mayor, luego de la creación en

Santiago de la Junta Central de Arrendata-
rios de Chile. Con posterioridad a ese acon-
tecimiento los hechos se precipitan. El 13
de febrero, en el puerto de Valparaíso y
frente a la pasividad que asumía el gobier-
no, se llevó a efecto un paro general de los
arrendatarios. Ese mismo día el gobierno
promulgó el Decreto- Ley 261 sobre el aba-
ratamiento de las habitaciones. En lo subs-
tancial se redujo en un 50% la renta de
arrendamiento de las viviendas declaradas
insalubres por la autoridad sanitaria y se
crean los Tribunales de la Vivienda, com-
puestos por representantes del Gobierno,
propietarios y arrendatarios.

Trabajadores de las minas de carbón de
Coronel al entrar a la faena.

de
Una Asamblea Popular
Constituyente.

En medio de una severa crisis po-
lítica, diversas organizaciones sociales con-
cuerdan en la necesidad de modificar la
Constitución Política del Estado. Es así co-
mo un segmento de los trabajadores organi-
zados, frente a la posibilidad de un cambio
general favorable a los intereses del pueblo
-confiando en su propia energía y experien-
cia-celebran entre el 7 y el 11 de marzo de
1925, una Asamblea Constituyente de obre-
ros e intelectuales, que congregó a numero-
sos representantes de organizaciones so-
ciales y políticas. En el transcurso de la
Asamblea se acordó un conjunto de princi-
pios constitucionales, entre los que desta-
can, el fomento de la producción por parte
del Estado, el establecimiento de un régi-
men federal en el país y la formación de un
poder legislativo a partir de los gremios or-
ganizados.
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La década se inicia en medio de grandes convulsiones sociales y
políticas que llevan al derrocamiento de la dictadura del coronel
Ibáñez. Entre ellos la proclamada "República Socialista" de

El telón de fondo de la crisis interna fue la más significativa cri-
sis del capitalismo mundial de 1929-30. Chile, según la Socie-
dad de las Naciones, fue uno de los países más afectados por la
crisis, al ver completamente desarticulado su comercio exterior,
y en particular sus exportaciones mineras. En este contexto, se
debió suspender el pago de la deuda externa, rebajar los sueldos
de los funcionarios de la administración pública, crear alber-
gues para los mineros cesantes, etc.

La crisis económica y política fue superada parcialmente bajo la
segunda administración de Alessandri (1932-38), quien recurrió
a formas políticas autoritarias y a fórmulas económicas liberales.
Estas soluciones fueron reiteradamente cuestionadas por las or-
ganizaciones sociales y políticas populares y de la clase media,
quienes pugnaban porque el Estado asumiera ró-
les económicos y empresariales más activos. Esta
propuesta llevó a la formación del Frente Popu-
lar, que triunfó en las elecciones de 1938, llevan-
do a Pedro Aguirre Cerda como abanderado.

Julio de 1931.
Estudiantes derriban un
gobierno.

Luego de la clausura impuesta
por el gobierno, los estudiantes de la Uni-
versidad de Chile, refundan la Federación
de Estudiantes (FECH), en julio de 1931.
En los días siguientes, los universitarios
acuerdan luchar por la desestabilización de
la tiranía. Acto seguido los estudiantes se
toman la Casa Central. El general Ibáñez
trata desesperadamente de controlar la si-
tuación, pero ya la huelga se extendía ha-
cia los gremios de profesionales y emplea-
dos. La efervescencia callejera desbordó el

control policial y el ejecutivo no se atrevió a
resolver militarmente la crisis, dejando su
cargo en medio de enormes manifestacio-
nes de júbilo.

Junio de
La República Socialista.

La dictadura del coronel Ibáñez
se derrumba en medio de una extendida cri-
sis mundial que afecta la débil economía
primario- exportadora nacional, originando
inseguridad y malestar social, agravados
por la ineficiente gestión gubernamental de
su sucesor Juan Esteban Montero. Frente a
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Los civiles pasean triunfalmente el pabellón nacional y cantan el Himno Patrio el día en que
se celebró la caída de la dictadura del Coronel Ibañez.

esa situación el coronel de Aviación, Mar-
maduke Grove, apoyado por un contingente
de la oficialidad joven, asume la conduc-
ción de la Nación proclamando "la Repúbli-
ca Socialista de Chile". Las variadas medi-
das legales implementadas en favor de los
sectores populares, sumadas al estableci-
miento de relaciones con la Unión Soviéti-
ca, provocan pánico entre los sectores oli-
gárquicos y la inquietud de los Estados Uni-
dos por posibles nacionalizaciones. Ante tal
agitación, la jerarquía militar opta por reem-
plazar a Grove por un líder menos radical,
apenas a doce días de iniciada la República
Socialista.

Agosto de 1932.
El "Comisariato de
Subsistencias y Precios".

El 31 de agosto, bajo el Gobierno
de Carlos Dávila, se crea el Comisariato de
Subsistencias y Precios. Sus atribuciones
eran el control de precios y calidad de los
artículos de consumo, la clausura de las em-
presas que no respetaran los precios fijados

y la requisición de bienes, todo ello con el
fin de proteger a los sectores populares de
la especulación de artículos de primera ne-
cesidad. El ascenso del Frente Popular sig-
nifica un auge para el Comisariato. General-
mente se le recuerda por la fijación de pre-
cios y por la implementación de los llama-
dos "Almacenes Reguladores", aún cuando
la derecha los calificó de "tristemente céle-
bres".

Junio de 1934.
• '

masacre...
esta vez de campesinos.

Grandes propietarios agrícolas del
sur de Chile, escudados en una legalidad
que protege sus títulos de propiedad y va-
liéndose de la fuerza pública, desplazan a
los pequeños agricultores hacia terrenos de
mala calidad. En el invierno del año 1934,
campesinos pobres de Ranquil, Lonquimay
y Alto Bío- Bíó, liderados por los colonos
Leiva Tapia y los hermanos Sagredo, se or-
ganizan para resistir a estas expoliaciones
implacables, transformando el movimiento
en una rebelión parcial. La represión fue

12
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La resistencia de los campesinos de Ranquil y Lonquimay es la más alta expresión de la lucha
por el derecho a la tierra.

sangrienta; por primera vez en Chile la fuer-
za pública usa aviones para perseguir a los
sublevados. El saldo de estas expulsiones,
es trágico: perdieron la vida más de cien
campesinos.

Febrero de 1936.
1 /-"•-

La gran huelga ferroviaria.

Ante la negativa del Gobierno de
Alessandri para atender las demandas eco-
nómicas y la descalificación de sus dirigen-
tes, "los trabajadores del riel" paralizan sus
actividades. El Gobierno interviene militar-
mente la empresa, decreta Estado de Sitio,
detiene y relega a numerosos dirigentes sin-
dicales y políticos. El movimiento ferroviario
aceleró el proceso de unidad sindical, que
culminó en la fundación de la Confederación
de Trabajadores de Chile, en diciembre de
1936. En el plano político, por otra parte,
contribuyó a que las fuerzas opositoras al
segundo gobierno de Arturo Alessandri
constituyeran el Frente Popular.

Enero de 1939,
Un Terremoto
•da impulsos al desarrollo.

El 24 de Enero de 1939 las provin-
cias comprendidas entre Talca y Bío- Bío

son afectadas por un violento sismo - cono-
cido como el terremoto de Chillan-, provo-
cando miles de muertos y heridos y dejando
varias ciudades en ruinas. Ante la magnitud
de la catástrofe el Gobierno presenta al
Congreso Nacional un Proyecto de Ley de
Facultades Extraordinarias para enfrentar la
emergencia. Entre otras iniciativas, apunta a
la creación de una Corporación de Recons-
trucción y Auxilio y a la fundación de una
entidad que propicia el crecimiento de (a ac-
'tividad industrial. El 29 de Abril de 1939 se
promulga la ley que crea la Corporación de
Fomento a la Producción, más conocida co-
mo la CORFO, la que se convertirá en el
principal organismo industrializador.

Manifestación de la Confederación de
Trabajadores de Chile,

13
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940 1949
Una década que abre grandes esperanzas y expectativas de jus-
ticia social y culmina con fuertes divisiones, tensiones y frus-
traciones en el campo popular.

El optimismo con que se inicia la década, rodea la instalación
del gobierno del Frente Popular, cuyas realizaciones tienden a
situarse en el campo económico y social: industrialización,
aplicación de la legislación social y mayores inversiones en
educación :f salud.

Sin embargo, la voluntad de cambio de la coalición de partidos
de centro y de izquierda en el gobierno, pronto se entraba y cede
en los laberintos del poder y en las transacciones con los grupos
económicos tradicionales. Ello fue socavando la unidad de los
partidos populares y de la principal central sin-
dical, la Confederación de Trabajadores de Chi-
le. Al finalizar la década, el gobierno radical de
Gabriel González Videla excluye a los comunis-
tas del sistema político democrático.

Enero de 1940.
Primer Plan Nacional de
Viviendas.

En enero el joven ministro de Sa-
lud del Gobierno de Pedro Aguirre Cerda,
Salvador Allende, traza la primera política
estatal para resolver un grave problema de
la clase obrera y el pueblo, el de la vivien-
da. El plan provisional pretendía encarar el
abultado déficit habitacional que se empi-
naba por sobre las 400.000 viviendas y
consultaba tres puntos capitales: la rebaja
de los arriendos; préstamos a los propieta-
rios para refaccionar casas insalubres, ubi-
cando a sus habitantes en poblaciones pro-
visorias, y la construcción de habitaciones
de emergencia estandarizadas y racionali-
zadas.

de 1944,
La progresiva división de la
izquierda política.

Con posterioridad a la muerte de
Pedro Aguirre Cerda las diferencias políticas
al interior del Partido Socialista se agravan.
En julio de 1944, uno de los líderes históri-
cos del conglomerado político, Marmaduke
Grave, promueve una nueva escisión del
tronco partidario que culmina en la creación
de un nuevo referente: el Partido Socialista
Auténtico. En forma paralela las diferencias
políticas entre los socialistas y comunistas
se acentúan hasta que ambos conglomera-
dos alcanzan posiciones irreconciliables.
Este hecho impacta notablemente muchas
organizaciones sindicales y sociales y obs-
taculiza durante un largo tiempo cualquier
proceso de convergencia estratégica.

14



Enero de 1946.

Gran Huelga en el Salitre.
En enero de 1946 se producen di-

versos hechos de carácter laboral: el quie-
bre de la Confederación de Trabajadores de
Chile (CTCh) y la represión de una huelga
salitrera declarada ilegal por el gobierno de
Alfredo Duhalde (reemplazante interino del
fallecido Juan Antonio Ríos). Ante esta si-
tuación, la CTCh convoca a una protesta en
Santiago, duramente reprimida, perdiendo la
vida seis trabajadores, entre ellos Ramona
Parra obrera comunista de 18 años. Como
consecuencia de estos conflictos y las ulte-
riores negociaciones con el Gobierno, la
CTCh termina dividiéndose en dos: una de
orientación comunista y otra socialista.

> • '**í*ifc

Dos aspectos de los incidentes ocurridos en
la Plaza Bulnes, derivados del llamado a
protesta de la CTCh. en los que perdieron la
vida 6 personas.

Julio de 1947.
Primera Ley de
Sindicalización Campesina

Desde la dictación del Código del
Trabajo en 1931, existe un veto de hecho,
de parte de los dueños de fundo, para que
los campesinos se organicen legalmente. Al
ser elegido Pedro Aguirre Cerda los trabaja-
dores agrícolas reactivan sus iniciativas pa-
ra constituir sindicatos agrícolas, de los que,
en 1939, se crean más de doscientos. Fren-
te a esta activación/numerosos propietarios
hacen visible su malestar declarando que en
el campo no se justifica el sindicato, del
mismo modo que en la ciudad. El gobierno
del Frente Popular acoge esta opinión y me-
diante la orden ministerial número 34, de
1939, ordena que se suspenda la tramita-
ción legal de las organizaciones campesi-
nas, a cambio de lo cual, propone elaborar
una normativa especial de Sindicalización
para los campesinos. Dicha ley, que tomó
varios años en ser aprobada por el Congre-
so (sólo se promulgó en julio de 1947) puso
tales condiciones para la crganización de
los trabajadores agrícolas - entre otras co-
sas exigía que hubiese más de 20 trabaja-
dores por fundo, y al menos la mitad tenía
que saber leer y escribir-, que en la práctica
impidió que se implantara el sindicalismo en
el campo, razón por la cual se la denominó
"la ley de las trabas".

de ~1947.
Huelga carbonífera desata
anticomunismo en el
gobierno.

Diversos conflictos huelguísticos
convulsionan la zona carbonífera en el se-
gundo semestre de 1947. La situación se
torna grave en octubre, cuando van a la
huelga los mineros de Lota y Schwager. La
paralización, que.tuvo en sus orígenes un
carácter estrictamente económico, adquiere
pronto ribetes impensados y sirve de excu-
sa para marginar del gobierno a tres minis-
tros comunistas. La huelga fue enfrentada
drásticamente por el gobierno radical de^
González Videla, quién militariza la zona por
más de un año, erradica dirigentes junto a
sus familias, moviliza a trabajadores de
otros lugares para reemplazar a los huel-
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En 1935 se funda la Liga Nacional de Defensa de los Campesinos Pobres, uno de los tantos
intentos de oganización del mundo campesino.
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guistas, importa carbón de Estados Unidos
y posteriormente, mediante la Ley de Defen-
sa Permanente de la Democracia, elimina
de los registros electorales a más de 3.000
comunistas impidiéndoles ocupar cargos en
las directivas sindicales.

Septiembre de 1948.

Se promulga la
"Ley Maldita".

Durante todo el año 1948 la abier-
ta presión estadounidense, el nuevo cuadro
mundial originado por el comienzo de la
Guerra Fría y el ascenso electoral del Parti-
do Comunista, generan las condiciones para
un vuelco político de proyecciones. Con
posterioridad a la salida del gabinete de los
ministros adscritos al Partido Comunista de
Chile, se dicta en Septiembre, la Ley de
Defensa Permanente de la Democracia, que
el Presidente González Videla patrocinó con
el propósito de proscribir de la vida cívica a/
los militantes de ese partido. Dicha decisión
constituyó un intento por establecer una de-
mocracia protegida, basada en un pluralis-
mo limitado. Mientras la represión a los mili-

tantes comunistas y la vigilancia coercitiva
del movimiento sindical aumenta, en el norti-
no pueblo de Pisagua se habilita un campo
de reclusión para los detenidos políticos.

Diciembre de 1948. -

El Voto femenino.
Se fundan numerosas organiza-

ciones de mujeres a partir de la década del
30 con el propósito de obtener el derecho a
voto y promover los derechos de la mujer.
Entre ellas se destaca el Movimiento Pro
Emancipación de la Mujer, (MEMCH) y la
Federación Chilena de Instituciones Femeni-
nas (FECHIF). Ya en 1934, y como conse-
cuencia de la movilización y presión ejerci-
das, se dicta la Ley sobre Elecciones Muni-
cipales, que concede por primera vez a ni-
vel comunal, el derecho de la mujer de ele-
gir y ser elegida a los cargos da regidora y
alcaldesa. Pero la actividad continuó ince-
santemente hasta que años más tarde, la
propia FECHIF presentó al Senado un pro-
yecto de ley sobre sufragio femenino, apro-
bado finalmente en Diciembre de 1948. Des-
de entonces la mujer participa en elecciones
presidenciales y parlamentarias.
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Luego Je w« /argo período de gobierno de coalición (1938-4952),
bajo la hegemonía del partido radical, la política entró gn franco
desprestigio y retroceso.

En 1952 triunfa Carlos Ibáñez del Campo con una propuesta políti-
ca de componentes autoritarios y populistas. Promete "barrer con
la politiquería ".

Sin embargo, no es sólo la política la que ha perdido terreno, sino
también la economía muestra signos de estancamiento. Todo ello se
revierte en una importante reactivación de los movimientos sociales,
que tienden desenvolverse con mayor autonomía de los partidos
políticos.

I • ,J ' \ i

En la década, se verifica la primera huelga campesina de rele-
vancia nacional (Molina, 1953), la fundación de
la CUT (1953) y la "toma" de la población La
Victoria (1957); todos estos sucesos dan cuenta
del mayor protagonismo social de campesinos,
obreros y pobladores.

Noviembre de 1350.

El Estado ¡ndustrlallzador.
En noviembre de 1950 comienza a

producir la planta siderúrgica de la Compa-
ñía de Aceros del Pacífico (CAP) en Huachi-
pato. La puesta en marcha de los altos hor-
nos fue posible debido a que, durante la dé-
cada del 40, el Estado planificó una nueva
forma de intervenir en la gestión económica:
asume un rol fuertemente activo en el mer-
cado crediticio, acrecienta los ingresos fis-
cales mediante nuevas políticas tributarias,
adopta medidas tendientes a regular los
precios - para limitar los perjuicios deriva-
dos de la inflación-, e impulsa la creación de
grandes empresas con fuerte participación
estatal. De este modo se crean la Empresa
Nacional de Electricidad y la Empresa Na-
cional del Petróleo. Como parte de ese pro-
ceso, en 1946 nace la Compañía de Aceros
del Pacífico, sociedad anónima creada por
¡iniciativa y con financiamiento) estatal, pero
que desde el comienzo dio participación ma-
yoritaria al capital privado.

Surgimiento de la industria metalúrgica con
--<?/ aporte de capitales privados.
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Ante la falta de programas adecuados de
vivienda popular, surgen algunas
organizaciones cuyo fin es mejorar las
condiciones de vida de los "sin casa ".

Abrü de 1951.
Las primeras
organizaciones de
pobladores.

El crecimiento vegetativo de la po-
blación, la masiva migración campo-ciudad
y el paulatino desplazamiento de ex-traba-
jadores salitreros hacia el centro del país,
agudizan dramáticamente la realidad habita-
cional en los sectores populares de la capi-
tal. A lo largo del Zanjón de la Aguada, del
río Mapocho y en los sectores aledaños al
Cerro Blanco, modestas construcciones alo-
jan a un número creciente de familias. Pero

progresivamente los ocupantes de esas me-
joras perciben que organizándose y luchan-
do pueden mejorar sus condiciones de vida.
Una de esas agrupaciones fue el Comité
Central de Pobladores de Barrancas, creado
en abril de 1951 y cuyos objetivos eran:
combatir las irregularidades cometidas por
los (oteadores de sitios y solucionar los gra-
ves problemas sanitarios y de equipamiento
que enfrentaban las poblaciones.

Febrero de 1953.

Primera gran central sindical.
En el marco de una coyuntura res-

trictiva en lo económico y de desprestigio
general de los partidos políticos, se fortale-
ce el movimiento sindical de obreros y em-
pleados. Los trabajadores ven la necesidad
de gestar una central sindical única e inde-
oendiente del gobierno y de los partidos. En
febrero- de 1953, se constituye la Central
Única de Trabajadores (CUT) que, en su
congreso fundacional, elige como primer
presidente a Clotario Blest, conocido líder
sindical que dirigió un sinnúmero de iniciati-
vas y acciones en favor de la justicia social
y de los derechos de los trabajadores chile-
nos desde los años '40. Su vida de lucha y
compromiso lo llevó innumerables veces a
la cárcel y aún hoy su imagen Constituye un
símbolo y un modelo de dirigente popular.

i 4 'í
•:%,:

Fundación de la CUT en 1953 y elección de Clotario Blest como presidente.
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Diciembre de
Primera gran huelga
campesina.

El primero de diciembre de 1953,
asalariados agrícolas, de la zona vitivinícola
de Molina protagonizan una significativa
huelga campesina, ante la negativa de los
patrones de responder a sus pliegos de peti-
ciones. El paro tiene una duración de 24 ho-
ras, pero los patrones responden con el fini-
quito de sus contratos, medida que desen-
cadena una huelga indefinida. El Gobierno
detuvo a varios dirigentes, entre ellos a Emi-
lio Lorenzini, quien mantenía relaciones con
la jerarquía de la Iglesia Católica. Estos he-
chos provocan la intervención del Cardenal
José María Caro para buscar una salida al
conflicto.

Un aspecto de la movilización de los
estudiantes por el alza de las tarifas de
locomoción colectiva.

Marzo de 1957.
"La revuelta de la Chaucha".
Todo comienza con el alza de los

pasajes de la locomoción colectiva. En los
últimos días de marzo de 1957, los estu-
diantes secundarios y universitarios de Val-
paraíso salen a las calles a protestar, exten-
diéndose los disturbios a Santiago y Con-
cepción. En la, capital la muerte de la estu-
diante universitaria Alicia Ramírez, precipita
los acontecimientos. El ejército y la policía
despliegan fuerzas intentando controlar los
saqueos en el perímetro central de la ciu-
dad. Al finalizar los disturbios queda en evi-
dencia la magnitud del suceso: los muertos
sobrepasan las dos decenas. Mucho antes,

en agosto de 1949 -y también a causa de
un alzaren las tarifas de la locomoción co-
lectiva en 20 centavos, unidad de moneda
conocida popularmente como "chaucha"-,
estalla una serie de hechos de violencia que
superan la mera protesta estudiantil univer-
sitaria. Esta protesta es recordada durante
mucho tiempo como "la revolución de la
chaucha". El año '57 la violencia fue mayor
y se vuelve a usar este apelativo para deno-
minar al movimiento.

Julio de 1957.

Fundación de la Democracia
Cristiana.

Al fusionarse la Falange Nacional
con el partido Conservador Social Cristiano,
en julio de 1957, se funda una nueva colec-
tividad política: el Partido Demócrata Cristia-
no. Al año siguiente se suman los militantes
del Partido Agrario Laborista, que habían
apoyado al general Carlos Ibáñez durante
su segunda administración. La DC surge co-
mo una organización política fuertemente
doctrinaria, dotada de un claro perfil refor-
mista y modernizante, situación que la ubica
al centro del escenario político. Luego de un
inicio vacilante en la arena electoral, los de-
mocratacristianos adquieren gran presencia
entre los sectores medios, campesinos y po-
blacionales, convirtiéndose en el partido
más votado por la ciudadanía.

Octubre de 1957.

La toma de "La Victoria11.

A pesar de que en 1953 se crea la
Corporación de la Vivienda - institución es-
tatal que debía abordar global y racional-
mente el dramático déficit habitacional-, di-
cha entidad no resuelve el grave problema
de miles y miles de "callamperos", allega-
dos, arrendatarios y compradores de sitios a
plazo, que esperaban una rápida solución a
sus demandas por sitio y vivienda. Por esa
razón, el 30 de octubre de 1957, con una
perfecta planificación, cuatro mil familias
apoyadas por la Agrupación Provincia) de
Pobladores, algunos partidos políticos de iz-
quierda y el Hogar de Cristo, ocupan una
chacra ubicada al sur de la ciudad, evitando
el desalojo. Nacía de esta manera la pobla-
ción La Victoria.
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1960
Son estos los años en que se ensayan en el país grandes proyec-
tos de cambio social: la "revolución en libertad"y la "vía chile-
na al socialismo^.

Al igual _que en los años 20, los movimientos sociales populares
crecen, se diversifican y se politizan. Los proyectos políticos na -
dónales buscan ser orgánicos con la voluntad de cambio que
emerge desde los movimientos sociales. Ello se expresa en pro-
puestas pragmáticas que apuntan a la recuperación de nuestras
riquezas básicas, la reforma agraria, la profundización de la de-
mocracia y la participación social, la reforma de
la escuela y de la Iglesia, etc. Todas estas ini-
ciativas, provocan diversos conflictos, compro-
metiendo a obreros, campesinos, profesionales y
estudiantes.

Mayo de 1962.
Chile, el fútbol y la televisión.

En lo que ha sido su mejor actua-
ción internacional, el seleccionado chileno
de fútbol alcanza el tercer puesto en el
Campeonato Mundial de Fútbol realizado en
nuestro país en 1962. La televisión que ini-
ciaba experimentalmente sus transmisiones,
saca la imagen de este evento fuera de los
recintos deportivos, llevando el campeonato
a algunos hogares. Comenzando por los ba-
rrios más acomodados, Chile entra a la era
de los medios de comunicación social masi-
va incorporándose, poco a poco, a esta mo-
derna tecnología.

Nowiembíe de 1962.
Incidentes en la
José María Caro.

El 19 de noviembre de 1962 se
produce una huelga general convocada por
¡a CUT, en demanda de reajustes de suel-
dos y salarios. En ella participan trabajado-
res, comerciantes, pobladores y estudian-

tes. En la población José María Caro mue-
ren seis personas y otras 26 quedan heri-
das, ante la acción represiva de efectivos
militares de San Bernardo, en contra de un
grupo que intentaba impedir el tránsito del
ferrocarril en ese sector. Como resultado de
la huelga y la condena general al Gobierno
por los hechos acaecidos, éste tuvo que
atender, al menos parcialmente, las deman-
das de los huelguistas. Un poblador fotogra-
fió escenas del enfrentamiento, pero entre-
gó las tomas a un periodista que obtuvo con
ellas varios premios internacionales.

?

i

Huellas de balas en la población
Cardenal Caro: no sería la única vez.
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La década del 60 se caracteriza por un creciente proceso de movilización social que
desbordará todos los cálculos iniciales.

Febrero de 1963.
La Gran Misión de Santiago.

En el marco del Concilio Vaticano
que representa el encuentro de la Iglesia

Católica con el mundo moderno, se desarro-
lla en febrero de 1963 la Gran Misión de
Santiago. Este fue un gran esfuerzo de una
Iglesia que "sale de sí misma" y del encierro
que la había caracterizado hasta entonces.
Los ejes principales de la Gran Misión fue-
ron la responsabilidad y participación de los
laicos en la vida de ¡la Iglesia, la formación
de comunidades cristianas y la puesta en
práctica de la Doctrina Social. Desde esta
última vertiente surgirían voces insistiendo
en la justicia social y en la necesidad de in-
troducir cambios en la sociedad chilena. La
Gran Misión desarrolló diversas actividades,
entre las cuales la más importante fue "la vi-
sita casa a casa".

Enero de 1965.
Primer organismo de
gobierno para el Desarrollo
Social.

El programa de gobierno del Pre-
sidente Frei especificaba la creación de una
institución capaz de estudiar y planificar el
desarrollo social de Chile, a fin de permitir la

plena incorporación de los llamados "secto-
res marginales" (campesinos y pobladores)
a la vida nacional. Dicha institución fue la
Consejería Nacional de Promoción Popular,
cuya existencia fue legalizada a medias re-
cién en 1965, mediante un decreto del go-
bierno que estableció que la Consejería se-
ría un órgano asesor de la Presidencia de la
República. Sus actividades se concentraron,
durante todo el período de gobierno en el
apoyo y orientación a las nuevas organiza-
ciones comunitarias.

VV

Enero de 1966.
Huelga en el cobre y
represión en El Salvador.

Frente a una huelga euprera de-
cretada en enero de 1966, el gobierno de
Frei decide aplicar "mano dura", ordenando
la detención de los dirigentes de la huelga y
la declaración de Zona en Estado de Emer-
gencia en los minerales. En mayo de 1966,
en El Salvador, el encargado militar de la
zona ordena el desalojo violento de la sede
sindical, provocando la muerte de ocho tra-
bajadores. La GUT, al convocar a un paro
nacional de protesta, agudizó sus diferen-
cias con la administración demócratacristia-
na, acentuando el descontento.
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Marzo de
La Ley de
Campesina.

A partir del triunfo de Eduardo
Frei, abanderado de "la Revolución en Li-
bertad", las movilizaciones campesinas al-
canzan niveles muy superiores a los conoci-
dos. Las demandas por mejores condiciones
de vida y trabajo y especialmente por el re-
conocimiento legal de sus nuevas organiza-
ciones, se ven en gran medida cumplidas al
promulgarse la nueva Ley de Sindicalización
Campesina, en marzo de 1967. Esta permi-
tió la organización "por comunas", con un
mínimo de 100 socios, reemplazando la anti-
gua disposición que limitaba la formación de
sindicatos a cada fundo. Además reconoce
el derecho a huelga que siempre había sido
temido por los patrones, conxel pretexto de
la temporalidad de las faenas del campo. La
Ley produjo una masiva afiliación. De 1.500
campesinos sindicalizados en 1963 se pasó,
en 1970, a 140.000.

Agosto de 19S7.
La toma de la Universidad
Católica.

La radicalización del movimiento
estudiantil universitario iniciado en la ciudad
de Valparaíso, se desplaza a Santiago en
junio de 1967. A partir del 11 de agosto de
ese mismo año, los estudiantes de la Uni-
versidad Católica se pronuncian a favor de
un cambio de autoridad para iniciar la refor-
ma y emprenden un conjunto de movilizacio-
nes, hasta culminar con la toma de algunos
recintos universitarios. Frente a tal situación

la Santa Sede nombra al Arzobispo de San-
tiago, Cardenal Raúl Silva Henríquez, como
mediador entre las partes. Su gestión estu-
vo marcada por la aceptación a la mayoría
de las demandas de los líderes estudianti-
les, dando así un impulso inicial y clave en
el proceso de reforma de las estructuras in-
ternas de la Universidad Católica. Todo esto
sucedía algunos meses antes del ya legen-
dario "Mayó del 68" en París, que como un
reguero se extendió a decenas de ciudades
de todo el mundo: Praga, Ciudad de México,
Berckeley.

La toma de la Universidad Católica

Momentos de fensión en las afueras del Tacna

Octubre de 1969,
Insubordinación en el
regimiento Tacna.

Hacia fines del gobierno de Frei
se perciben síntomas evidentes de des-
contento en una parte considerable del
Ejército, debido a los bajos sueldos y al
retraso en la renovación de material béli-
co. En la primavera de 1969, el general
Roberto Viaux encabeza un "acuartela-
miento" del regimiento Tacna, exigiendo
la renuncia del Ministro de Defensa, ante
lo cual el ejecutivo clausura el período ex-
traordinario de sesiones del Congreso Na-
cional y decreta el Estado de Sitio. Mien-
tras concurrían a La Moneda distintos ac-
tores de la vida económica, cultural y polí-
tica, la CUT convoca a una huelga gene-
ral que no se concretó, al concluir la insu-
bordinación.
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Los sectoresJjpjiJjKíTes viven entonces los efectos de una radical
transformaciowdel país que sigue dos coordena-
das: la represión y exclusión de la vida social y
política de los movimientos sociales populares y
la implantación de un nuevo modelo de desarro-
llo capitalista, de corte neoliberal.
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Octubre de 1972.
Surgen los "cordones

^industriales".

El mes de Octubre de 1972 fue
testigo de la creación de coordinaciones,
comandos y "cordones industriales", por
parte de trabajadores y pobladores, en de-
fensa del gobierno de la Unidad Popular,
amenazado por el paro general de activida-
des realizado por la oposición. La creación
de estas organizaciones, - como los cordo-
nes "Cerrillos", "Vicuña Mackenna" y "Ma-
cul" en Santiago y "Centro" en Concepción-,
ocasiona tensiones en la CUT y en el Go-
bierno, en la medida que estos centros de
movilización proclamaban la necesidad de
constituir un "poder popular", con ciertos
grados de autonomía frente a las institucio-
nes y a los referentes políticos tradicionales.
Un antecedente de este movimiento en fa-
vor del poder popular se había producido
con la Asamblea Popular realizada en Con-
cepción, durante el invierno de 1972.

5 de Junio de 1973.
Colo-Colo, vice-campeón
de América.

Bajo la dirección técnica de Luis
Alamos, el club más popular del fútbol chile-
no alcanza un rendimiento extraordinario en
la competencia local de 1972. Caszely, Ga-
lindo, Veliz, Valdés, Herrera y Neff, por
nombrar sólo a algunos de sus jugadores,
se transforman en figuras de un equipo de
jerarquía latinoamericana, que al año si-
guiente y tras un polémico desenlace, obtie-
ne el vice-campeonato en el torneo "Copa
Libertadores de América".

Agosto de 1973.

Huelga de "El Teniente".

En agosto de 1973, en medio de
una aguda crisis económica y política, los
trabajadores de El Teniente, con el pretexto
de nuevas reivindicaciones económicas, de-
claran un paro de actividades y marchan a
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Santiago, en medio de graves desórdenes
provocados por la fuerza pública al intentar
detenerlos. Llegados a Santiago son recibi-
dos y atendidos por la Federación de Estu-
diantes de la Universidad Católica, de orien-
tación gremialista. La huelga de El Teniente
provocó gran conmoción al interior de la
Unidad Popular, ya que este paro hizo evi-
dente un desgajamiento de la tradicional ba-
se obrera de la izquierda chilena.

Abril de 1975.
Los Chicago Boys y el

Tratamiento de Shock".

Tras asumir la conducción de la
política económica del régimen militar, un
grupo de economistas "neoliberales", segui-
dores de la llamada "Escuela de Chicago",
dispone que será el mercado el que determi-
ne la validez y ej volumen del gasto social
estatal. Los costos sociales del "ajuste eco-
nómico" no se hicieron esperar, comenzan-
do en abril de 1975. Al año siguiente se ini-
cia el Plan de Empleo Mínimo (PEM), ope-
rando como un subsidio estatal frente al de-
sempleo, que no era más que un mínimo in-
greso por un trabajo no productivo.

Mayo de 1977.
\.Una significativa
"huelga de hambre".

Una prolongada huelga de ham-
bre realiza, en mayo de 1977, la Agrupa-

ción de Familiares de Detenidos Desapa-
recidos, para conocer la verdad acerca del
destino de sus familiares. La movilización
culmina con 186 personas en huelga de
hambre, en 13 lugares distintos del país,
respaldados en el exterior por otras 60,
especialmente latinoamericanos en el exi-
lio y europeos del movimiento de Solidari-
dad Internacional. Si bien, no se consiguió
que el gobierno se pronunciara sobre la
suerte corrida por los detenidos desapare-
cidos, la acción de denuncia impidió que
se continuara practicando la desaparición
sistemática de personas.

de 1979.

Una nueva Ley Indígena.

En 1979 el Gobierno Militar pro-
mulga el Decreto Ley número 2.568, que
venía elaborando desde hacía algún
tiempo y que fue publicado en el Diario
Oficial el 28 de marzo. En su parte cen-
tral, dicho cuerpo legal plantea que la di-
visión de la comunidad indígena se ini-
ciará a petición de cualquiera de sus
ocupantes, sea éste mapuche o no. Con
la aplicación de este Decreto- Ley se
anulan todas las restricciones proteccio-
nistas a la propiedad de estas tierras, al
disponer que dejarán de ser considera-
das tierras indígenas las hijuelas resul-
tantes de la división de las reservas, y
sobre las cuales rigen en plenitud todas
las leyes del mercado.

.

í
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1980
Lentamente, la sociedad civil se recupera de la experiencia trau-
mática vivida en los 70 (cesantía, exilio, desapariciones, tortura,
y limitación de los derechos civiles y políticos) y se ensayan res-
puestas al régimen autoritario.

Las diversas iniciativas surgidas desde los movimientos sociales
permitieron, en algunos casos, ir reconstruyendo y en otros, dan-
do origen a nuevas organizaciones sociales. Esta red de organi-
zaciones populares jugó un rol activo en el movimiento de pro-
testas nacionales (1983-1986).

En el contexto de las "protestas", al igual que en otras etapas,
los movimientos sociales avanzaron en coordinación (Asamblea
de la Civilidad, 1986), no pudiendo concretar su objetivo princi-
pal: recuperar la democracia a través de la mo-
vilización social. Su acción, sin embargo, fue
fundamental para que la oposición creciera y ga-
nara el plesbiscito de 1988, que dio finalmente
paso a la transición a la democracia.

Abril de 1980.
Crecimiento y desarrollo de
las Comunidades Cristianas
de Base.

Un "Vía Crucis", en abril de
1980, parte desde la Recoleta Francisca-
na, hasta las numerosas tumbas presumi-
blemente ocupadas por detenidos desapa-
recidos, ubicadas en el patio 29 del Ce-
menterio General. En plena dictadura mili-
tar, éste y otros hechos estaban demos-
trando que la Iglesia Católica asumía la
defensa de los Derechos Humanos, reite-
radamente violados por el régimen militar.
En los barrios populares se multiplican las
Comunidades Cristianas de Base, eviden-
ciando un modo ser cristiano, fuertemente
comprometido con la realidad social. Des-
de las comunidades se apoya el desarrollo
de las organizaciones populares y se soli-
dariza con los perseguidos por el régimen
militar. Una figura relevante de este movi-

miento fue la del Obispo Enrique Alvear,
Vicario de la zona Oeste de Santiago.

Enero de 1981.
Resurge el movimiento
estudiantil universitario.

El gobierno militar promueve la
elaboración de una Nueva Ley General de
Universidades, dictada el 3 de Enero de
1981, y que modificó drásticamente el fun-
cionamiento de la vida universitaria. Tras
una seguidilla de movilizaciones estudianti-
les de claro signo anti-dictatorial, ocurridas
en el tercer trimestre de 1980, la autoridad
universitaria interventora decretó duras san-
ciones administrativas contra más de un
centenar de estudiantes del Pedagógico de
la Universidad de Chile. En ese momento y
en prevención de nuevas movilizaciones, el
rector delegado da comienzo a la transfor-
mación física de dicho campus universitario.
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Con posterioridad a la dictación de la Ley
se desata una fuerte represión hacia la diri
gencia del movimiento estudiantil universita
rio.

»,%, ,

Funerales deAndré Jarían,
Septiembre de 1984

Junio de 1982.
La crisis del modelo
económico.

En el invierno de 1982, y tras
romperse la tasa cambiaría que durante
años se había mantenido artificialmente
estable, con un dólar a 39 pesos, el mode-
lo económico se vio severamente impacta-
do. El gobierno procede a intervenir varios
bancos y se produce una fuerte paraliza-
ción de la inversión y de la producción.
Mientras la economía nacional se ve al
borde del colapso, al abultarse las deudas
internas y externas, el desempleo se elevó
a cifras inéditas y los salarios cayeron
drásticamente. Los grupos financieros pri-
vados, fuertemente endeudados con los
bancos extranjeros, ponen en peligro la
economía del país, por lo que el gobierno
decide comprar la "cartera vencida", ésto
es, hacerse cargo de la deuda privada. En
otras palabras: la crisis "la paga Moya".

Mayo de 1983,
La primera gran protesta
ciudadana.

El 11 de Mayo de 1983, la Confe-
deración de Trabajadores del Cobre (CTC),
convoca a la primera protesta de carácter
nacional contra la dictadura, en la que parti-
cipan trabajadores, pobladores, universita-
rios y sectores medios. La protesta se mani-
festó no enviando los niños al colegio, redu-
ciendo las compras en el comercio, realizan-
do manifestaciones en las universidades y
"caceroleo" nocturno en los barrios de las
principales ciudades del país. Calificada de
exitosa, porque se logró realizar a pesar de
la represión, dejó un saldo de dos muertos,
50 heridos y 300 detenidos. Con la protesta
de Mayo se inicia una serie de movilizacio-
nes, 21 en total, generalmente los días "on-
ce" de cada mes, que se mantuvieron hasta
1987.
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Noviembre de 1983.
Muere Sebastián Acevedo.

Sebastián Acevedo Becerra,
obrero de 50 años, se inmola, al mediodía
de un día de primavera frente a la Cate-
dral de Concepción. 48 horas antes un
grupo compuesto por casi quince sujetos
"anónimos" irrumpió con violencia en su
hogar, allanando y golpeando a los resi-
dentes. Los individuos se llevaron a su hi-
ja y mientras la desesperación comenza-
ba a hacer presa de él, supo que en otro
lugar su hijo también estaba "detenido".
Todas las diligencias que realizó, antes
de rociar su cuerpo con bencina, fueron
vanas. Durante su agonía dio un testimo-
nio estremecedor.

Junio de 1984.
Las organizaciones sociales
populares.

Como respuesta a la represión
política y a las diversas formas de exclu-
sión económica y social, surgieron en dic-
tadura un conjunto de organizaciones so-
ciales populares; Ollas Comunes, Com-
prando Juntos, Bolsas de Trabajo, Grupos
Culturales juveniles, Comités de Defensa
de los Derechos Humanos, Comunidades
Cristianas de Base, Talleres de Mujeres,
etc. Este movimiento social de base al-
canzó importantes grados de coordina-
ción en las protestas nacionales, entre los
años 1983 y 1987. Un hecho relevante en
esa dinámica anti- dictatorial lo constituyó
el paro comunal de Pudahuel, realizado
en Junio de 1984.

Septiembre de 1986.

Un "año decisivo" frustrado.
En Septiembre de 1986 un frus-

trado atentado al general Pinochet causa
conmoción nacional. La estrategia de "de-
rrocamiento" adoptada por la oposición,
usando como recurso central la moviliza-
ción social, alcanza uno de sus momentos
más altos, con un exitoso paro nacional en
julio de 1986. No obstante, el así llamado
"año decisivo" no llegó a serlo, producto

del nuevo escenario político generado a
raíz del atentado y del agotamiento de <las
protestas como forma de lucha. Por cierto,
las diferencias políticas al interior de los
partidos opositores a la dictadura de Pino-
chet, juega también su parte. Dicho estado
de cosas llevó a la mayoría de la oposi-
ción a incorporarse al itinerario político de
transición institucional, regulado en la
Constitución de 1980, y que incluía el
"plebiscito de candidato único" a efectuar-
se en 1988.

Octubre de 1988.
\Un acto electoral termina
con una época.

El triunfo en las urnas de la opo-
sición política y social al continuismo au-
toritario se basó, en gran medida, en el
uso preciso de un medio de comunicación
históricamente negado a la disidencia: la
televisión. Durante más de 25 días, miles
de chilenos tuvieron la oportunidad de
apreciar con sus propios ojos "la franja
del NO", que en cortos minutos se consti-
tuyó en pieza clave para el posterior triun-
fo electoral. Contra todas las prediccio-
nes, la noche del 5 de Octubre de 1988
fue testigo de los callados esfuerzos del
gobierno militar por salir airoso de un lan-
ce al que se había llegado por pura obsti-
nación.
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-

odos los que alguna
vez obtuvimos una

mala nota en histo-
ria mientras
asistíamos a la

escuela y aún los
que obtuvieron

buenas notas,- me-
morizando los nom-

bres y fechas de reyes
y presidentes, de batallas y gestas heroi-
cas de lejanos generales, del nacimiento
y despiadada desintegración de culturas
y civilizaciones, de revoluciones y de
cambios políticos, de la construcción de
grandes monumentos, pirámides y cate-
drales-, nos habremos preguntado más
de alguna vez cuál fue la historia del
hombre y la mujer del pueblo pobre, que
vio pasar en vida los afanes y quehace-
res de aquéllos que llenaron las páginas
de la "historia oficial".

. ,

En los libros de historia, las luchas y
desventuras de los pobres no son gene-
ralmente más que una delgada trama so-
bre la que se teje la historia de los pode-
rosos. Y sin embargo, sin el concurso de
sus sufridas espaldas, no sería posible
tampoco la gesta, el reinado, el imperio,
la revolución o la construcción de nada.

"- v^""^7. •'•' ^ ' -T îer. r""" J ~

Los grupos populares deben apren-
der a leer y reconstruir su propia historia,
porque de las grandes mayorías depende
la preservación del medio ambiente que
los poderosos no han sabido respetar; de
ellas depende tam-
bién la construc-
ción de una socie-
dad más justa,
participativa y de-
mocrática que los
gobernantes de
este mundo no »,
han sabido cons- jf
truir; finalmente de
ellas depende el

ejercicio de la solidaridad y la fraternidad,
que jamás podrán ser implantadas en vir-
tud de una ley.

Y la historia popular tiene mucho que
enseñar... Al respecto repetiremos una
frase muchas veces oída: "pueblo que
no aprende de su historia, está conde-
nado a repetir muchas veces sus erro-
res".

Valgan estas explicaciones para pre-
sentar este primer instrumento didáctico,
en la tradición de ia Educación Popular,
conteniendo una mínima parte de la his-
toria de los movimientos sociales en Chi-
le, desde 1890 a 1990, poniendo -esta
vez como trasfondo- hechos y aconteci-
mientos de una historia más formal y tra-
dicional, que permiten ubicar la secuen-
cia de las luchas, triunfos y derrotas del
pueblo, en su inacabada marcha por la
historia.

¿Habremos acertado en el intento?
, . _ j^.r^- •• .'-*v^, " ^ c - '

Sólo los eventuales usuarios de este
material podrán informarnos al respecto.
Como siempre quedamos a la espera de
sus informes, comentarios, críticas y su-
gerencias, que nos permitan mejorar futu-
ras producciones de materiales semejan-
tes.

Programa de Educación Popular

CIDE



HOJA DE EVALUACIÓN
Fecha y lugar: •

Programa de Educación Popular
CIDE
Casilla 13608
Santiago 21
CHILE ;í -
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Somos un grupo de _ _ personas que experimentamos Con
"El Juego del Siglo" y verificamos la ubicación que le fuimos
dando a las cartas o tarjetas en que se contienen los episodios

-de la historia del pueblo de Chile.
r- . . ' " ' ' •< ' ,- • ; ' 1 ' : . " „ • - : • / .

Al terminar nuestro trabajo deseamos manifestarles que nuestro
nivel de respuestas acertadas fue: (marque con una cruz)

— Menos del 20 por ciento.

— Entre un 20 y un 40 por ciento.
1 \^'"": . . ' *> • , i , /

— Entre un 40 y un 60 por ciento.

— Entre un 60 y un 80 por ciento.

— Más de un 80 por ciento.

' i - . '
Igualmente deseamos manifestarles que al terminar el ejercicio sen-
timos que:

Aprendimos mucho — poco — nada —

Además nos permitimos comunicarle que el conjunto del material nos
ha merecido las siguientes observaciones:

Nombre y firma responsable:
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